  Culebrones. Entre la ciencia y la magia 


   El culebrón, en el decir de la gente del pueblo, ocurre tras haber pasado una culebra sobre la ropa puesta a secar en el campo. Aquella zona de la ropa por donde ha pasado la culebra, cuando entra en  contacto con la piel, es la responsable de que aparezca esta enfermedad. 


   La distribución de las lesiones sobre la piel, es alargada, y recuerda, lejanamente, una culebra (de ahí el origen del nombre). 


¡Cuidado si se extienden las lesiones sobre la piel y se unen el rabo y la cabeza! Entonces el afectado puede darse por perdido, pues con toda seguridad morirá asfixiado (Claro que esto no ocurre nunca, “a Dios gracias”).


   Antes, cuando alguien tenía un culebrón, lo indicado era acudir a un curandero para que le curase el mal. Éste, lo primero que hacía era examinar las lesiones de la piel para asegurarse de estar ante un auténtico culebrón, ya que hay enfermedades dermatológicas parecidas. Una vez que había comprobado que el paciente tenía tal dolencia, procedía a curarla; para ello, realizaba unas invocaciones o rezos y aplicaba, además, sobre la piel, en la zona afectada, un producto elaborado por él mismo, cuya fórmula, secreta, era transmitida de padres a hijos.  


   La duración habitual del tratamiento era de 7 a 9 sesiones, a razón de 1 diaria; pero, si no se curaba el paciente, era necesario repetir todas las sesiones, nuevamente. Al acabar esta segunda serie, ya se habían curado el 95% de los pacientes.


   El polvo blanco, que le aplicaba en la piel, servía para aliviar las lesiones epidérmicas; pero, para que curara totalmente la enfermedad, había que rezarlo. 


   La justificación de estos rezos la encontramos en la mismísima Biblia: Al culebrón es preciso rezarlo porque ha sido “ocasionado” por la serpiente. La serpiente es el símbolo del diablo; luego, como éste ha sido el causante del mal, es preciso rezar a Dios para que venza al demonio, y así el mal desaparezca. 


  Esta enfermedad, conocida, por la ciencia médica, como herpes zoster, es una infección vírica de los nervios sensitivos y de la piel. Comienza con un dolor en una zona del cuerpo sobre la que aparecen, días más tarde, vesículas sobre la piel que se rompen con facilidad quedando unas  pequeñas úlceras. Las lesiones epidérmicas, siguen el trayecto del nervio afectado (de ahí que, a veces, tengan una distribución alargada).  


   Al haber, también, afectación nerviosa, la enfermedad suele cursar con neuralgia (un intenso dolor nervioso), difícil de tratar.


   Las lesiones epidérmicas curan y desaparecen, generalmente, en dos-tres semanas; pero, el dolor persiste, a menudo, durante más tiempo. 


   Aunque hoy día existe un tratamiento bastante eficaz para el mismo, hace 30 años no lo había. 


   Por esa época, yo estaba estudiando medicina y tenía la asignatura de Dermatología. 


   Un día, estaba de prácticas en la consulta de esa asignatura en el Hospital Clínico. Allí nos encontrábamos un dermatólogo y 3 alumnos. Llegó un paciente de un  pueblo de Ávila, a revisión, tenía un culebrón y la evolución no era buena, pues llevaba ya, con su cuadro clínico, varios meses. El dermatólogo, leyó la historia de éste, antes de pasar al paciente a la consulta, y nos comentó el caso. 


-  Ahora va a pasar un paciente que tiene un herpes zoster torácico. La evolución es muy larga y no muy favorable. Esta enfermedad suele curar en 2-3 semanas, pero este hombre lleva más de 3 meses. Continúa con el cuadro epidérmico y tiene, además, una neuralgia tremenda, que le impide hacer una vida normal.


   Sabéis que el Herpes Zoster no tiene un tratamiento específico, sólo sintomático. Los analgésicos y el tratamiento tópico (loción o crema sobre la piel) no le están resultando efectivos, y lo está pasando muy mal, Tiene un dolor intenso y la evolución, repito, es muy larga. Estuvo aquí, en la consulta, hace 1 mes, y estaba desesperado.


   El hombre me comentó que le habían dicho que había curanderos que sanan los culebrones, y que como no se curaba con medicinas, estaba pensando acudir a uno de estos. Pedía mi opinión. Yo, por mi parte, le aclaré que la medicina no contaba con un tratamiento eficaz,  hoy por hoy,  para curar esta enfermedad y que sólo podíamos aliviarle, y que si quería recurrir a un curandero, allá él, pero le recomendé seguir su tratamiento y continuar viniendo a revisión. 


   También me preguntó, que si sabía de algún curandero solvente, a mí. Imaginaos, a un dermatólogo enviando un paciente al curandero. Lo cierto es que el hombre estaba muy mal. Le vi tan desesperado que lo mandé a Barruecopardo, un pueblo que está lejos, cerca de Portugal, por la zona de Vitigudino. Alguien me dijo un día que en ese pueblo hay un curandero que se trata los culebrones. 


   Mis compañeros de prácticas eran una chica de Zamora y un chico de un pueblo de Cáceres. No conocían Barrueco y yo, prudentemente,  me callé.


A lo mejor ha ido al curandero, se ha curado y no ha venido. Bromeó el dermatólogo. 


   Sus esperanzas se disiparon rápidamente, pues la enfermera llamó al paciente y sí que había acudido a la revisión. 


   El hombre entró con su mujer en la consulta, muy sonriente. Hecho que agradó al médico. En las anteriores consultas, el dolor que tenía el hombre era muy intenso y, todos sabemos, que la cara es el espejo del alma.


  -¿Cómo sigue? Preguntó el dermatólogo.


-Mire Vd., ya estoy bien. Fui al curandero que me recomendó, en Barruecopardo. No es un curandero, es una curandera. Tuve que ir 9 días. Desde mi pueblo, que está en la provincia de Ávila, iba todos los días a ese pueblo. Queda lejos, la verdad, pero estaba tan desesperado que hubiera ido a donde fuese.   Al quinto día empecé a mejorar y al séptimo ya no tenía dolores. Hombre lo sentía algo, pero ni mucho menos como estaba, que no me dejaba vivir. 


  Le estoy muy agradecido por haberme enviado allí. Ojalá hubiera ido antes. 


   El dermatólogo escuchaba con gran atención las explicaciones del paciente y preguntó. 


  - ¿Cómo es el tratamiento? ¿Qué le hacía la curandera?


   -Pues me echaba unos polvos blancos en la piel y hacía unos rezos. No sé si le si rezaba a Dios o al demonio. A mí me da igual; el caso es que me ha curado y estoy contentísimo. Usted sabe bien lo mal que lo he pasado. Esto no se lo deseo ni a mi peor enemigo.


   El médico estaba estupefacto y más que se quedó cuando el hombre agradecido le pidió a su mujer una bolsa que traía esta de la mano y sacó un lomo.  


   -Tenga usted. Le estoy muy agradecido por enviarme a la curandera de ese pueblo. Como ya estaba bien, no sabía si venir a la consulta cuando me citaron; pero, tenía que traerle esto, por eso he venido.


   -¡A mí no tiene que darme nada!, contestó el galeno. En todo caso a la curandera. 


   - Mire usted, esa mujer no quería que le pagara. Decía que lo que ella sabía se lo había enseñado su madre para ayudar a los demás y que no le debía nada. Sólo aceptaba la voluntad, y si quería. Le regalé otro lomo, como a usted y dos docenas de huevos. No me quiso coger más. No quiso dinero alguno. Le hubiera pagado lo que me hubiera pedido, la verdad. No sabe esa mujer, el bien que me ha hecho.


  Cuando se fueron el paciente y su mujer, se hizo el silencio. Nadie se atrevía a comentar lo sucedido. Éste, lo rompió el dermatólogo. 


   -La verdad, es que la medicina, hoy día, no tiene tratamiento como ya os dije antes para el Herpes Zoster. No sé qué polvos le habrá echado esa mujer pero si está curado y ya no tiene lesiones epidérmicas ni neuralgia, es estupendo. Confieso que, si no me lo cuenta él, no me lo creo. 


  Eso sí. No se os ocurra decir a nadie, que un dermatólogo ha enviado un paciente a una curandera. Reconozco que es verdad y me alegro enormemente por el hombre , pues estaba desesperado; pero, de esto, ni una palabra.  


   Le prometimos los tres guardar el secreto, pero cuando acabó la consulta, nos miramos los tres, comentamos lo anecdótico del hecho y nos reímos un rato.


   Yo aproveché para hacer patria comentándoles que era de Barrueco y que, si tenían un culebrón, con gusto les presentaría a la curandera. 


